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Tercera señal: la bestia de la tierra

“Vi luego otra bestia que surgía de la tierra y tenía dos cuernos de cordero, mas hablaba como un dragón. Esta segunda bestia está al servicio de la primera y dispone de todo su poder y autoridad. Por medio de estos prodigios que le ha sido concedido obrar al servicio de la bestia, engaña a los habitantes de la tierra y los persuade a que hagan una estatua en honor de la bestia que, tras ser herida por la espada, se había recuperado. Se le concedió dar vida a la estatua de la bestia, hasta el punto de hacerla hablar y que fueran exterminados todos los que la adorasen. Hace, pues, que todos, grandes y pequeños, ricos y pobres, libres y esclavos, se pongan una marca en la mano derecha o en la frente ¡Vean quién es sabio! El que sea inteligente, que interprete la cifra de la bestia. Es el número de un ser humano cuya cifra es seiscientos sesenta y seis”. 

Apocalipsis 13, 11 – 18


PRELUDIO

––––––––

Gran guerra se harán emperador

y papa; en los más fértiles terrenos

surgirán granos nuevos, cuyo sabor

hará recordar los más serenos

cielos. Mas quien sepa arcano color

prever en san Juan, así llenos

de orgullo y grandeza, en fuerte error

los potentes verá (aquellos péndulos

de historia) asentados en humildad.

Mira pues a Patmos, la isla cuyo rey,

con cemento construyó una ciudad.
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